
VOLANDO EN V

No hace mucho tiempo escuchaba en la radio que los investigadores van descubriendo
cuáles son los motivos por los que algunas aves vuelan en forma de V. No soy ornitólogo, pero me
llaman la atención esos “animalejos” que vuelan manteniéndose en el aire durante tanto tiempo,
migran a lugares lejanos y saben en qué dirección hacerlo sin perder el rumbo; por esos motivos
se despertó en mi la curiosidad sobre el tema. Luego uno va estableciendo paralelismos con la
vida y con las cosas de Dios, así que aquí estoy con  ustedes  compartiendo algunas reflexiones
que brotaron en mí.

Lo primero, quiero despejarles la incógnita de por qué vuelan en formación de V. Tiempo
atrás se pensaba que era una  cuestión  de  disciplina
animal:  los  pájaros  se limitaban a seguir al líder de
la  manada.  Las  últimas investigaciones  nos  dicen
que  curiosamente  es  la mejor forma de volar   pues
supone  un  esfuerzo menor que hacerlo de forma
individual.  Cuando  se sincronizan  los  aleteos,  el
pájaro  que  va  delante genera una corriente de aire
ascendente  que  es aprovechada  por  el  que  va
detrás,   y  favorece  el ganar  sustentación  y  batir
menos las alas, lo cual le facilita el vuelo.
Cuando  se  trabaja  en grupo  en  una  dirección
común,  con  una orientación  clara  y  definida,
es más sencillo conseguir logros  y  disfrutar  juntos  de
las metas alcanzadas.  Se hace vital  desarrollar  el  sentido comunitario  que nos salvará de la
dinámica individualista que no hace sino agotarnos. También el Nazareno insistía que es mejor, al
menos, ir de dos en dos.

Se dan otras curiosidades: cuando el líder de la bandada se cansa, pasa a uno de los
lugares de atrás y otro toma su relevo. 
Saber  ceder  y  dejar  de  tener  protagonismo es  un  acto  de humildad  cada vez  más valorado
socialmente. Los grandes líderes son aquellos que saben apartarse de forma silenciosa para que
otros, con más energía e ideas nuevas, tomen el relevo. 
De los humildes es el Reino de los cielos.

De los gansos se cuenta que si uno se enferma o cae herido, otros salen de la formación
para apoyarlo y protegerlo hasta que pueda volar. Dicen que incluso hay situaciones en las que
cuando  uno de ellos cae a tierra, otros lo acompañan y son capaces de abandonar a la bandada
para  permanecer  junto  a  él.  Sin  duda,  tenemos  que  seguir  aprendiendo  mucho  del
comportamiento animal. No faltan en nuestra vida cotidiana personas que dejan su trabajo por
cuidar a familiares enfermos o por embarcarse en proyectos de vida que las sacan de su situación
acomodada y las hacen optar por otras  que viven en situaciones más difíciles. 
También de los pobres de Espíritu es el Reino de los cielos.

Los  graznidos  que  en  ocasiones  escuchamos  sirven  para  alentar  a  seguir  adelante  y
sostener la velocidad. 
Una pequeña palabra de ánimo y aliento siempre ayuda a mantener el vuelo, incluso si los vientos
son recios. Será que el Espíritu se muestra en cada aliento y es a la vez brisa e impulso para no
desfallecer.

Como ven,  todo  un  mundo  de  curiosidades  en  torno  al  vuelo  en  forma de  V.  De  su
simbología y significado han surgido algunas iniciativas como la del colegio chileno Brandford
School, que ha creado un programa para potenciar la convivencia escolar y el compañerismo de
modo  que  prevenga   y  termine  con  situaciones  de  maltrato  escolar  y bullying.   A  mí
personalmente, me ha motivado tanto que incluso he escrito una canción... ¿A usted se le ocurre
alguna propuesta?
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